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FIESTA DE CORPUS CHRISTI

TU CUERPO Y TU SANGRE

ENTREGADO, DERRAMADO
AMBIENTACIÓN
Danos Señor la capacidad de ser fragmento y destello de tu cuerpo y
de tu sangre. Que nuestra vida sea un constante tomar-dar-tomar…
Seamos pan partido y compartido, vino sagrado que se derrama en la
entrega constante, en el detalle pequeño, cuando vivo y celebro la
vida.
Somos parte de esos símbolos, gestos, metáfora de la vida que crece
en la entrega sin límites en todo aquel que lo necesita.
Visualizo en el entorno de la vida, tu entrega constante, sin límites
que se hace sintonía con el Hijo, en el Espíritu.
Grato silencio, que soy y hago, acojo el momento presente como una
oportunidad de encuentro profundo contigo.
Creo en Ti, momento de sabiduría plena, que acerca mi humanidad a
tu trascendencia. Todo lo puedo contigo, mi Señor.



CANTO. 
Tú Multiplicas Todo – Enrique da Fonseca y Pedro Pablo Celis
https://www.youtube.com/watch?v=NGvy5cq8lwY 

EVANGELIO – Lucas 9, 11b-17
Jesús  los  acogió  y  volvió  a  hablarles  del  Reino  de  Dios  mientras
devolvía la salud a los que necesitaban ser atendidos. El día comenzaba
a declinar. Los Doce se acercaron para decirle: «Despide a la gente para
que se busquen alojamiento y comida en las aldeas y pueblecitos de los
alrededores,  porque  aquí  estamos  lejos  de  todo». Jesús  les  contestó:
«Dadles vosotros mismos de comer». Ellos dijeron: «No tenemos más
que cinco panes y dos pescados. ¿O desearías, tal  vez, que vayamos
nosotros a comprar alimentos para todo este gentío?» De hecho, había
unos cinco mil hombres. Pero Jesús dijo a sus discípulos: «Haced sentar
a la gente en grupos de cincuenta». Así lo hicieron los discípulos, y
todos  se  sentaron.  Jesús  entonces  tomó  los  cinco  panes  y  los  dos
pescados, levantó los ojos al cielo, pronunció la bendición, los partió y
se los entregó a sus discípulos para que los distribuyeran a la gente.
Todos comieron hasta saciarse. Después se recogieron los pedazos que
habían sobrado, y llenaron doce canastos.

Profundizamos el Evangelio
En la fiesta del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, leemos el relato de un
milagro,  concretamente,  la  multiplicación de los panes.  Quizás esto nos
sorprende porque al hablar del Cuerpo y la Sangre de Cristo, pensamos a la
Eucaristía y, a primera vista, ¿Qué relación hay entre la Eucaristía y un
milagro de multiplicación de panes? Podemos estar seguros de que Lucas
ha querido poner de relieve esta relación porque el evangelista describe los
gestos de Jesús con los mismos términos de la liturgia eucarística: «Jesús
tomó los cinco panes y los peces, y elevando los ojos al cielo, los bendijo,
los rompió y se les dio a sus discípulos.» Jesús anuncia el reino de Dios a
través de sus palabras y de sus acciones por lo que la multiplicación de los
panes es, también, el reino de Dios manifestado por los actos. Dar de comer
al que tiene hambre, es hacer nacer el reino de Dios.

«El día se apagaba»: los discípulos se preocupan de las gentes, que parece
se van a dejar sorprender por la noche que llega y, juiciosamente, sugieren
la  solución: es  necesario  dispersar  a  este  gentío  así,  cada  uno  podrá
solucionar su problema de alojamiento y de comida; sin lugar a dudas que
encontrarán lo que necesitan en los alrededores...aparentemente, y según el
texto de Lucas, no era imposible. Pero      Jesús no acepta esta solución de
dispersión: ¿Por qué razón? ¿Puede ser porque el Reino de Dios que él
anuncia  no  cuadra  con  la  solución  de  la  dispersión?  Efectivamente,  el

https://www.youtube.com/watch?v=NGvy5cq8lwY


Reino de Dios es un misterio de encuentro en el que no cabe el «cada uno
para sí».

Y Jesús propone su solución: «Vosotros mismos, dadles de comer. » ¡Esto
debió sorprender a los discípulos! La solución, propuesta por Jesús, se dice
fácilmente, pero ¿Cómo iban a poder hacerlo? Los discípulos, son realistas:
«No disponemos masque de cinco panes y dos peces».

Jesús  no  los  deja  ir  a  hacer  compras,  tampoco  les  hace  reproches,
simplemente les dice: «Hacedlos sentarse en grupos de cincuenta». Jesús
escoge el encuentro como alternativa. «Bendice» los panes: esto no es un
rito mágico sobre el pan; se trata de reconocer el pan como don de Dios y
pedirle el saber utilizarlo en servicio de los hambrientos ¡Reconocer el pan
como don de Dios! 

Con esta opción el lazo de unión entre la multiplicación de los panes y la
Fiesta del Cuerpo y de la Sangre de Cristo se aclara. Y es el evangelio de
Juan el que nos da la clave: mientras que los tres sinópticos sitúan el relato
de la institución de la Eucaristía en la cena del Jueves Santo, en Lucas
concretamente, con la orden del Señor: «Haced esto en memoria mía », San
Juan  nos  propone  la  recomendación  de  Jesús:  «Lo  que  he  hecho  por
vosotros, hacedlo vosotros también.»  Lo que quiere decir que hay dos
maneras  de  celebrar  el  memorial  de  Jesucristo  que  no  se  pueden
disociar:  no  sólo  de  compartir  la  Eucaristía  sino,  también,  de
multiplicar  las  riquezas  del  mundo  para  repartirlas  entre  todos  los
hombres. 

Pistas para la oración

1. ¿Qué dice el texto? (lectura)
2. ¿Qué me dice Dios con este texto? (meditación)
3. ¿Cómo dialogo con Dios con lo que me dice el texto? (oración)
4. ¿Cómo siento la presencia de Dios en mi vida? (contemplación)
5. ¿Cómo pongo en práctica el mensaje de la palabra de Dios en mi

vida real? (acción)

MÚSICA AMBIENTAL. Einaudi - In Un'Altra Vita
https://www.youtube.com/watch?v=Cf4jT8qCB_s 

_______________________________TÚ INSPIRAS MI VIDA
                                  MOMENTO MÁGICO - EUCARISTÍA                                          

https://www.youtube.com/watch?v=Cf4jT8qCB_s


JUNTOS, MULTIPLICAMOS EL DON

Eres Eucaristía,
pan que se parte y comparte,
vino que renueva.
En ella recibimos los dones
con los que regalar y 
acariciar la vida.
Quiero ser ese pan bueno,
que genera espacios cálidos.
Quiero ser vino bueno 
que riega y potencia el ser.
Fraternidad que se hace
encuentro en los Otros.
Quiero ser como Tú,
que eres para todos.
Dando de comer 
al que tiene hambre.
Dando de beber 
al que tiene sed.
Estamos llamados a dar vida.
Estamos llamados a ser amigos.
Estamos llamados a mirar y a acoger.
Estamos llamados a ser vino fresco.
Estamos llamados a ser pan.
Estamos llamados a levantar lo caído.
Estamos llamados a potenciar personas.
Estamos llamados a recrear el sueño de Dios.
Estamos llamados a compartir lo que somos.
Estamos llamados a ser y a habitar la casa.
Todos estamos llamados a dar de comer y de beber.
El milagro se produce al darse
Darse acrecienta el don.
¡Somos!, vivamos como don.

CANTO. DANOS HOY - Ixcís
https://www.youtube.com/watch?v=FvpSXPoIZVU  
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